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EL  BORRICO  BAILARIN, 


O  SEA 


LA  FLAUTA  MAGICA. 


El  teatro  representa,  una  sala  baja  con  habita¬ 
ción  sostenida  por  columnas  en  el  foro.  Calle 

corta. 


Salen  Don  Juan  y  Felipe. 

Juan.  Tantos  sucesos  me  tienen, 

Felipe,  medio  asombrado. 

Felipe.  Pues  no  os  cuento  la  mitad, 
señor,  de  su  genio  estrado. 

Juan.  ¿Avisaste,  como  dige, 
á  los  acreedores  varios 
para  que  sigan  mi  tema, 
que  yo  corro  con  el  pago? 

Felipe.  Todos  quedan  instruidos. 

Hasta  el  aguador  del  asno. 

Juan.  Voy  á  tener  un  gran  dia 

con  su  genio  estraordinario. 

Él,  desde  niño,  ya  era 
estrambótico  y  muy  raro; 
pero  jamás  discurría 
que  hubiese  llegado  á  tanto. 

¡Infeliz!  Él,  de  mi  padre 
era  querido  y  mimado; 
y  yo,  tan  aborrecido, 
que  no  pudiendo  el  mal  trato 
sobrellevar,  me  embarqué 
para  América,  logrando 
una  regular  fortuna: 
y  eso  en  menos  de  quince  años. 

Felipe.  Y  él,  una  total  desgracia, 

señor,  en  menos  de  cuatro. 

Juan.  Vámonos,  pues,  á  mi  casa, 

que  con  impaciencia,  aguardo 
de  mis  planes  y  proyectos, 
el  dichoso  resultado. 

Felipe.  Vamos,  señor:  ya  vereis 

que  á  la  verdad  no  he  faltado.  ( Vanse 


Rom. 


Mutación  de  casa  blanca  con  habitación  en  el 
foro.  Aparece  Don  Romualdo. 

¡Bendito  sea  el  Señor!  {Alegre.) 

Ya  serán  las  once  y  cuarto, 
y  podria  todavía, 
para  curar  á  un  sacrado, 
darle  saliva  en  ayunas; 
pero  yo  estoy  gordo  y  guapo. 

•Qué  vá  que  á  mí  me  sucede 
como  á  aquel  que  enseñó  al  asno 
á  no  comer?  Pero  el  tonto, 
los  siete  dias  pasados, 
torció  la  geta,  y  yo  de 
cerrar  los  ojos  no  trato. 

¿A  qué  infeliz  iré  yo 
para  soplarle  el  petardo?  {Llaman.) 
Pero  llaman  á  la  puerta.  {Abre.) 

Salen  Don  Juan  y  Felipe. 

Juan.  Señor,  ¿sois  vos,  don  Romualdo? 

Rom  Algún  tiempo,  sí  señor, 

don  Romualdo  me  llamaron; 
pero  me  ha  faltado  el  din, 
y  el  don  economizaron, 

V  así,  me  llaman  á  secas 
Romualdo. 

Juan.  ¿A.  vos  faltar0.s> 

cuando  yo  tengo  entendido 
sois  un  hombre  acaudalado? 

Rom.  Pues  entendisteis  muy  mal, 

porque  soy  un  pobre  diablo. 

Juan.  Esto  lo  decís  en  chanza, 
ó  es  que  presumís  acaso 
que  os  vengo  á  pedir  dinero. 

Rom.  No,  señor,  no,  yo  soy  franco. 

Juan.  ¿Pues  no  os  dejó  vuestro  padre?... 

)  |  Rom.  Mas  de  treinta  mil  ducados, 
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que  el  pobre  para  adquirirlos 
se  .afanó  ochenta  años 
trabajando  como  un  perro, 
y  comiendo  un  mal  gazpacho; 
y  yo,  apenas  espiró 
y  fui  dueño  de  los  cuartos, 
me  di  á  los  juegos,  á  mozas, 
y  comprar  buenos  caballos, 
á  tener  muchos  amigos, 
cuchipandas  y  bromazos, 
y  así,  acabé  mis  caudales 
a  los  tres  años  ó  cuatro; 
y  á  más,  hice  algunas  trampas. 
Conque  quedé  como  el  gallo 
de  Moron  (según  nos  cuentan), 
sin  pluma  y  cacareando. 

Juan.  ¿Y  los  amigos,  ahora 

os  socorrerán  con  algo? 

Rom.  ¿Qué  habéis  dicho?  ¡Los  amigos! 
Mientras  que  de  mí  chuparon, 
los  tenia  junto  á  mí 
de  dia  y  noche  pegados; 
ahora,  ni  me  saludan; 
antes,  me  llamaban  sábio, 
político,  inteligente, 
noble,  valiente  y  bizarro; 
ahora,  me  llaman  bruto, 
salvaje,  ruin,  mal  criado, 
insolente,  vagabundo, 
necio,  tonto  y  perdulario. 

Juan.  ¡Hé  aquí  lo  que  es  el  mundo! 

¿Y  vos,  no  os  habéis  casado? 

Rom.  Sí,  me  casé  cuando  rico 
con  una  mujer  de  rango; 
pero  apenas  me  vió  pobre, 

(risa  me  dá  de  pensarlo), 
me  dijo  que  era  muy  feo 
y  no  me  quería  al  lado: 
como  si  el  tener  dinero 
mudára  el  aspecto;  vamos, 
se  ven  unas  cosas. .. 

Juan.  ¡Pues  es  para  risa  el  caso! 

Rom.  ¿Y  lo  que  me  sucedió 

con  aquel  pobre  criado? 

Le  encontré  en  la  plaza,  y  dijo 
si  le  sabía  algún  amo. 
Casualmente,  respondí, 
yo  tras  de  un  criado  ando, 
y  me  le  trage  conmigo 
muy  contento,  al  mentecato. 

Con  pretesto  de  esperar 
algunas  letras  de  cambio, 
suplió  el  tonto  quince  dias, 
hasta  que,  desengañado, 
tomó  las  de  Villadiego, 
perdiendo  lo  adelantado, 
el  salario,  y  unas  medias 
muy  finas  de  algodón  blanco. 

Juan.  ¿Teneis  muchos  acreedores? 

Rom.  Mas  que  astucias  un  gitano; 

pero  ya  muchos  me  dejan 
por  pobre  y  por  desahuciado. 


Mirad:  aquí  á  cuatro  puertas 
vive  un  rico  boticario 
á  quien  debo  treinta  duros 
y  tiene  vale  firmado, 
y  el  otro  dia,  lo  daba 
por  dos  pucheros  de  barro, 
que  valían  cuatro  sueldos; 
considerad  qué  confiado 
vive  de  cobrar  la  deuda. 

Juan.  Pero  hombre,  lo  que  estraño, 

es  el  miraros  tan  gordo. 

Rom.  ¿Hay  medicamento  acaso, 

señor  mió,  como  la  dieta, 
para  estar  un  hombre  sano? 

Juan.  ¿Y  vos,  cargado  de  deudas, 
dormiréis  muy  descansado? 

Rom.  Vaya,  ¡pues  no  he  de  dormir! 

Lo  que  debía  admiraros, 
que  duerman  los  acreedores 
que  pierden  lo  que  han  prestado. 
Pero  en  suma,  ¿vos,  quién  sois? 

Juan.  Yo  soy  un  americano; 

traigo  recomendación 
de  parte  de  vuestro  hermano. 

Ved  si  conocéis  la  letra. 

(Le  dá  una  carta.) 

Rom.  La  conozco:  á  ver,  leamos. 

«Querido  hermano:  Al  dador, 
que  es  don  Juan  de  Viga  y  Pardo, 
estimaré  que  le  hospedes 
con  el  debido  agasajo 
que  merece  su  persona, 
dándole  un  decente  trato. 

Y  si  le  falta  dinero,  (Se  ríe.) 
dáselo  también,  que  salgo 
fiador  de  todo;  y  manda 
á  tu  hermano.— Juan  Serrano.» 
Pues,  señor  mió,  yo  quedo 
del  contenido  enterado. 

Si  el  agasajo  consiste 
en  divertiros  un  rato, 
lo  haré  de  muy  buena  gana; 
porque  yo  no  puedo  daros 
mas  que  conversación. 

Juan.  Yo 

aprecio  favor  tan  alto, 
y  siento  que  naufragase 
él  buque  que  aquí  nos  trajo; 
que  si  no,  remediaría 
un  tanto  vuestro  trabajo. 

Rom.  Hombre,  si  era  natural. 

Pudiendo  servirme  de  algo, 
habíais  de  naufragar; 
ya  hubiérais  llegado  á  salvo 
si  viniérais  á  pedirme, 
ó  á  darme  algún  sobresalto; 
y  podéis  á  Dios  dar  gracias 
que  el  mar  no  os  haya  tragado. 
¿Con  que  en  fin,  quedásteis  pobre? 

Juan.  Solo  las  vidas  salvamos 

á  costa  de  muchos  riesgos. 

Rom.  Pues  vé  aquí  que  nos  juntamos 
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en  un  punto,  la  miseria 
y  la  necesidad.  ¡Bravo!  (Serie.) 
Aquí  venia  de  molde 
aquel  celebrado  adagio. 

Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 
¡Estamos  medrados! 

Juan.  Vuestro 

génio  me  hace  gracia 
y  he  resuelto  no  dejaros. 

Rom.  Por  mí,  no  hay  inconveniente. 

¿Pero  de  qué  manducamos? 

Juan.  Dios  proveerá. 

Rom.  Yo,  bien, 

si  vos  estáis  conformado... 

Pero  ved  que  mi  almanaque 
trae  ayuno  todo  el  año. 

Juan.  Hombre,  yo  estoy  hecho  á  todo. 

Rom.  Y  vendrán  á  incomodaros 

los  malditos  acreedores. 

Juan.  Tengo  un  remedio  de  pasmo 

para  que  no  los  veáis  mas, 
y  que  os  dejen  perdonado, 
aunque  debáis  un  millón. 

Rom.  ¿Qué  decís?  ¡San  Epifanio! 

¿Habíais  de  veras,  señor, 
ó  es  que  traíais  chancearos? 

Juan.  ¿Tengo  cara  de  embustero? 

Rom.  No,  señor,  no  os  digo  tanto. 

¿Pero  dónde  está  el  remedio? 

Juan.  En  esta  flauta  lo  traigo.  (La  saca.) 
¿Os  admiráis?  Pues  oídme. 

Yo  viajé  por  el  gran  Cairo, 
llegué  á  la  isla  de  Lumas, 
y  di  con  un  Bordinaco. 

Rom.  ¿Esto  es  bestia,  ó  es  persona? 

Juan.  Pues,  como  íbamos  contando... 

Llegamos  á  lo  profundo, 
v  había  un  rio  tan  claro, 
cuyas  aguas  alumbraban 
como  la  luna  de  Mayo; 
salían  de  él  unos  troncos, 
que  á  viva  fuerza  arrancamos, 
y  me  dijo:  estos,  amigo, 
si  en  flauta  los  trasformamos, 
el  que  escucha  su  sonido 
baila  y  pega  muchos  saltos. 

En  efecto:  hice  la  prueba, 
y  cual  me  lo  había  contado, 
me  salió  al  pié  de  la  letra. 

Con  que,  á  los  que  incomodaros 
traten  por  algunas  deudas, 
este  instrumento  tocamos, 
y  no  paran  de  bailar 
hasta  que  hayan  perdonado 
lo  que  debeis,  ó  si  no, 
á  saltos  los  rematamos. 

Rom.  Escelente  pensamiento. 

Mas,  se  me  ofrece  un  reparo. 

Juan.  ¿Y  cuál  es? 

Rom.  Que  si  ellos  bailan, 

yo  no  me  estaré  parado. 

Y  entonces,  resultará 


que  unos  y  otros  rebentamos. 

Juan.  Aquí  está  la  habilidad. 

Pierde  su  fuerza,  en  el  acto 
que  cualquier  sujeto  diga: 

Osquin ,  Radich,  Sarmocraso. 

Rom.  ¡Qué  estrambóticas  palabras! 

Juan.  Las  usan  los  Bordinacos. 

Rom.  ¿Y  cómo  habéis  dicho?  ¿A  ver? 

Juan.  Osquin,  Radich,  Sarmocraso. 

Rom.  Yo  no  no  las  podré  aprender. 

Osquin...  Se  me  han  olvidado 
las  otras  dos  palabrotas. 

Juan.  Decid:  Radich,  Sarmocraso. 

Rom.  Radich,  Sarmocraso. 

Juan.  Bien: 

ya  estáis  libre  de  dar  saltos. 

A  ver:  tócala,  Felipe.  (Lo  hace.) 

Ya  estáis  deslectrizado, 
y  el  poder  de  aquesta  flauta 
no  influye  en  vuestro  contacto. 

Rom  .  Yo  creo  será  lo  ni ismo 

en  cuantos  oigan  su  encanto. 

Juan.  ¿Será  lo  mismo,  decís? 

Vos  lo  vereis  de  aquí  á  un  ralo, 
si  algún  acreedor  intenta 
por  deudas  incomodaros.  (Llaman. ) 
Rom.  ¡Eh!  Ya  llamaron  á  la  puerta. 

Juan.  No  tengáis  ningún  cuidado. 

Abrid,  que  yo  estoy  aquí.  (Abre.) 

Sale  el  Cartero. 

Cart.  Carta,  señor  don  Romualdo. 

Rom.  Venga,  que  ya  la  esperaba. 

Cart.  En  dándome  usted  los  cuartos 

de  las  cartas  atrasadas. 

Rom.  Hombre,  no  seas  naranjo. 

En  esta,  viene  una  letra 
de  cuatrocientos  ducados. 

¿A  ver  si  es  de  Cádiz?  Fijo, 
de  mi  compadre  don  Pablo. 

Cart.  Pues  mirad  que  sin  cobrar 

de  aquesta  sala  no  salgo. 

(Le  dá  la  carta.) 

Rom.  Justamente,  esta  es  la  letra 

que  tanto  estaba  deseando. 

Ya  salimos  de  miseria. 

Hoy,  á  todo  el  mundo  pago. 

«Cádiz,  etcétera.  Amigo 
y  compadre  don  Romualdo: 

Soy  sensible,  y  me  Instima 
vuestro  miserable  estado.» 

(Tiene  muy  buen  corazón; 
esta  vez,  no  piqué  en  vago.) 

«Vos,  me  pedís  una  letra 
para  poder  aliviaros; 
pero  no  me  decís  cuál; 
y  cumpliendo  con  mi  encargo, 
porque  no  os  falte  ninguna, 
os  mando  el  abecedario. 

Escoged  la  que  queráis, 
que  la  hizo  diestra  mano.» 
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¡Maldito  sea  mil  veces; 
con  lo  que  sale  el  zanguango! 

Cart.  Con  que,  ¿quién  me  paga  á  mí? 

Rom.  Hijo,  ya  ves,  me  he  engañado. 

Cart.  ¿Y  yo,  qué  tengo  que  ver 

con  los  negocios,  ni  engaños? 

Me  debeis  sesenta  reales, 
y  repito,  no  me  marcho 
hasta  que  me  los  paguéis. 

Juan.  Hombre,  hombre,  sosegaos. 

Rom.  ¿Toca  la  flauta,  don  Juan? 

Juan.  Toca,  ya  el  tiempo  ha  llegado.  (Toca.) 

Cart.  ¿Qué  demonios  es  aquesto? 

( Bailando ,  y  se  le  caen  las  cartas .) 
Callad,  con  doscientos  diablos, 

¡ay!  que  no  puedo  parar, 
este  es  prodigioso  encanto. 

Rom.  „  No  perdonando  la  deuda, 

bailáis,  hasta  el  fin  del  año. 

Cart.  Perdono  cuanto  debeis, 

y  nunca  os  pediré  un  cuarto. 

Rom.  Siendo  así,  para  la  flauta.  (Lo  hace.) 

Cart.  Vengan  las  cartas,  me  marcho; 
y  si  me  volvéis  á  ver 
que  me  vuelva  dromedario.  (Váse.) 

Rom.  ¡Qué  flauta  tan  prodigiosa! 

Amigo,  dadme  un  abrazo; 
bien  haya  vuestra  visita, 
que  de  sustos  me  ha  librado. 

Juan.  ¿Dudareis  lo  que  yo  os  diga? 

Rom.  Aunque  estuviera  nevando, 

si  decís  que  hace  calor, 
lo  creeré  de  contado.  (Llaman.) 
Moro  en  campaña  tenemos. 

Sale  Paca  con  un  cesto  con  nueces. 

Paca.  Oiga  usted,  señor  Corti  ancho, 
figura  de  los  que  venden 
los  libreros  seis  al  cuarto, 
calabacín  con  dos  piernas, 
farol  de  retreta  andando, 
puño  de  tambor  mayor, 
cara  de  oso  agonizando, 
vaso  de  aplicar  ventosas, 
pimiento  relleno  de  ajos. 

¿Juzga  usted,  que  á  mí  me  paga 
algún  señor  los  zapatos, 
para  que  los  rompa  en  balde, 
viniendo  á  este  cuarto  bajo? 

Con  esta,  van  treinta  veces, 
señor,  que  le  he  visitado, 
por  los  seis  reales  de  nueces 
que  me  compró  el  mes  pasado, 
sin  darme  un  maravedí. 

Con  que,  váyame  aflojando 
la  plata,  ó  saco  el  churí, 
y  le  abro  de  arriba  abajo. 

Rom.  ¿Has  concluido,  muchacha? 

Paca.  No  señor,  aun  no  he  empezado. 

Rom.  Pues  te  digo,  que  las  nueces, 

ni  las  comí,  ni  las  pago; 


porque  todas  eran  malas, 
las  mujeres  imitando, 
que  presentan  buen  semblante, 
y  luego  se  halla  el  engaño. 

Paca.  ¿A  mí  me  lo  dice  usted?  (Con  salero.) 

Rom.  A  tí,  serafín  de  ochavo.  (Imitándola.) 

Paca.  ¿Apostemos  que  le  cantan 

el  requien,  si  yo  me  enfado? 

Rom.  ¿Apostamos  que  tu  bailas, 

si  me  acomoda,  el  fandango? 

Juan.  Toca  Felipe,  ya  es  hora. 

(Toca,  y  baila  la  Paca,  y  se  le  caen  las  nueces.) 

Paca.  jAy,  Dios  mió,  que  me  caigo! 

Rom.  Anda  salero,  con  gracia, 

viva  la  sal,  bravo,  bravo. 

Paca.  Por  Dios,  que  me  favorezcan; 

no  puedo  mas,  don  Romualdo, 
que  no  toque  este  instrumento. 

Rom.  Hija  mia,  ahora  empezamos; 

si  no  perdonas  la  deuda, 
has  de  rebentar  bailando. 

Paca.  Sí  señor,  yo  la  perdono. 

Rom.  Pues  pare  la  flauta.  (Para  la  flauta.) 

Paca.  Escapo; 

y  si  yo  vuelvo  á  esta  casa, 
que  me  rompa  el  espinazo.  ( Váse.) 

Rom.  Esta,  ni  cogió  las  nueces. 

Tal  revoloteo  ha  llevado. 

¿Para  qué  queremos  mas 
diversión?  si  esto  es  un  pasmo. 

(Llaman.) 

Otro  bailarín  tenemos. 

Juan.  Divertiremos  el  rato.  (Abre.) 

Sale  el  Bajillero  con  bajilla. 

Baj.  Reniego  yo  de  su  casta. 

Rom.  Yo  de  la  tuya,  borracho. 

Baj.  ¿Pues  no  es  una  picardía, 

que  después  de  tantos  pasos, 
no  pueda  cobrar  la  plata 
de  los  pucheros,  y  platos, 
torteras,  y  coberteras? 

Juro  á  tal,  que  si  me  enfado, 
se  la  saco  á  usté  á  la  fuerza 
del  hígado  y  los  redaños. 

Rom.  ¿Qué  has  de  hacer  tú,  fachendón, 

fanfarria,  gallina,  al  cabo, 
que  todo  lo  invierte  en  lengua, 
y  huye  de  un  escarabajo? 

Baj.  Pues  si  dejo  la  canasta, 

y  los  dedos  desembaino, 
ya  sabrá  usted  quien  es  grillos. 

Rom.  Lo  sabemos  demasiado. 

El  que  ha  estado  en  tres  presidios, 
por  ser  tocador  de  piano. 

Baj.  Ahora  lo  verás,  tunante. 

(Vá  á  él ,  hace  la  seña ,  loca  la  flauta,  y  caen 
los  cacharros.) 

¡Pero  qué  es  esto,  San  Pablo! 

Yo  no  me  puedo  tener; 

¡Ay  mi  bajilla,  hay  mis  platos! 
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Rom. 

Santib. 

Rom. 


Santib. 


No  toquen  mas,  y  perdono 
todo  cuanto  os  he  fiado. 

Rom.  Pues  siendo  así,  basta  ya.  (Paran.) 

Baj.  El  cuerpo  tengo  estropeado; 
tomo  la  puerta,  me  voy, 
y  en  cuatro  leguas  no  paro.  ( Váse .) 

Rom.  Le  costó  la  torta  un  pan 
al  picaro  mal  hablado. 

Juan.  Pues  no  es  nada  los  despojos 
que  se  ha  dejado  en  el  campo; 
no  vuelve  aquí,  aunque  le  paguen 
á  duro  cada  cacharro., (Llaman.) 

Rom.  Dios  nos  la  depare  buena. 

Tragó  el  anzuelo  el  pescado.  (Abre.) 

Sale  Santibarati,  con  muñecos  de  yeso  en 
una  tabla ,  en  la  cabeza. 

Santib.  ¡Oh  señor!  Celebro  ver 
á  oslé,  tan  desocupado. 

¿Cuándo  me  da  osté  el  dinero 
de  los  dos  monos,  el  gallo, 
el  vieco,  la  vieca,  el  loro, 
las  frutas,  y  los  soldados? 

¿Y  cuánto  es  lo  que  te  debo? 

Un  duro,  menos  un  cuarto. 

Ni  tú,  ni  toda  tu  casta, 

(inclusos  los  mamarrachos) 
valéis  todo  ese  dinero. 

Oh,  señor,  vamos  despacio, 
porque  osté  lo  pagará, 
ó  voy  á  ver  al  alcaldo. 

Rom.  Pues  al  caldo  y  á  la  sopa,  (Imitándole.) 
diga  usted  que  no  le  pago. 

Santib.  Lo  pagará  usted,  por  forza. 

Rom.  No  lo  pago,  ni  de  grado. 

Santib.  Osté  estar  un  embustero. 

Rom.  E  tú  estar  un  bribonazo. 

Santib.  Osté  me  debe  é  non  paca. 

Rom  .  La  Paca  ya  se  ha  marchado. 

Santib.  ¿Osté  si  burla  de  mí, 

picaron,  descamisado?  (Enfadado.) 

Rom.  ¿Y  tú  me  insultas,  ladrón, 
tunante,  engaña  muchachos? 

Santib.  ¿Qué  va  que  le  doy  á  osté, 
si  me  enfado,  un  puñetazo? 

Rom.  ¿Qué  va  que  le  doy  á  usted, 
si  me  enfada,  con  un  palo? 

(Seña,  y  tocan;  y  se  le  caen  las  figuras.) 

Santib.  II  figurro,  il  figurro, 

que  se  me  hacen  mil  pedazos; 
basta  por  Dios,  caballero, 
no  tocar  ya  masil  flauío. 

Rom.  ¿Pedirás  mas  tu  dinero? 

Santib.  Yo  le  deco  perdonato. 

Rom.  Siendo  así,  toma  la  puerta.  [Paran 

Santib.  Sí  señor,  marcho  volando.  (Váse.) 

Juan.  ¡Pobres  figuras!  se  quedan 

sin  cabezas  y  sin  brazos. 

Rom.  Bien  haya,  amen,  esta  flauta 

que  me  libra  de  estos  garfios; 
porque  los  acreedores 
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agarran  mas  que  mil  ganchos. 

(Llaman.) 

Otra  vez  llaman,  sin  duda 

que  hoy  se  habían  conjurado.  (Abre.) 

¡Hola!  Aquí  está  el  aguador. 

Sale  el  Aguador  con  borrico  y  botijas. 

Aguad.  Servir  á  usted ,  don  Romualdo. 

Rom.  ¿Qué  tal?  ¿A  cómo  está  el  vino? 

Aguad.  Por  ahora  no  está  caro. 

Rom.  ¿Y  dónde  le  venden  bueno? 

Aguad.  En  la  calle  de  San  Pablo. 

Rom.  ¿Cuántos  cuartillos  cayeron? 

Aguad.  Hasta  ahora  veinticuatro. 

Rom.  ¡Zambomba,  y  qué  sumidero! 

De  aquí  á  la  noche,  probando, 
te  soplas  un  par  de  arrobas. 

No  sería  gran  milagro. 

¿Y  que  viviendo  del  agua, 
enemigos  declarados 
seáis  los  aguadores  de  ella? 

¡Quiá!  si  apenas  la  probamos; 
pero  vamos  á  otra  cosa. 

¿Cuándo  la  cuenta  ajustamos 
y  me  da  usted  lo  vencido? 

Rom.  Para  eso,  tiempo  hay  sobrado: 

yo  no  tengo  mucha  prisa. 

Aguad.  Pues  yo  no  vengo  despacio; 

porque  el  casero  me  aprieta, 
y  es  muy  regular  pagarlo. 

Mucho  mas  me  aprieta  á  mí, 
y  nunca  cobra  un  ochavo. 

Usted  no  tiene  vergüenza. 

¿Qué  dices,  desvergonzado? 

Poco  á  poco  con  dar  voces, 
porque  si  levanto  el  palo, 
no  quedan  en  la  botica 
para  curarle  á'usté  emplastos. 

Rom.  ¡Viva  la  gente  valiente! 

Aguí  tiene  usted  un  guapo, 
que  el  otro  dia  riñó 
con  la  bota,  mano  á  mano, 
y  á  fé  que  ella  le  tumbó. 

Aguad.  Esto  es  llamarme  borracho. 

(Vá  á  darle  con  la  vara,  hace  la  seña,  y  bailan 
el  borrico  y  el  amo.) 

¿Qué  es  esto,  qué  me  sucede 
que  no  puedo  estar  parado? 

Don  Romualdo,  que  no  toquen. 

Aquí  has  de  hechar  los  libianos 
si  no  perdonas  la  deuda. 

Que  paren,  y  estoy  pagado. 

Siendo  así,  basta,  Felipe.  (Paran.) 
Yo  me  acordaré  del  chasco, 
y  la  justicia  sabrá 

que  sois  brujo  endemoniado.  (Váse.) 
No  lleva  maía  carrera 
el  aguador  con  el  asno. 

¿Sabe  usted  que  es  un  tesoro 
la  tal  flauta?  Estoy  pasmado; 
démela  usted,  por  San  Dimas. 
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Si  me  diérais  de  regalo 
las  minas  del  Potosí, 
no  os  la  diera. 

No  lo  estraiío; 
pues  si  con  ella  podéis 
ser  poderoso,  en  dos  años.  {Llaman.) 
Otro  aveehucho  tenemos. 

Salen  Alguacil  y  Todos. 

Daos  preso,  don  Romualdo. 

¿Yo  preso?  ¿Por  qué  motivo? 

Después  que  estáis  estafando 
estos  pobres,  que  son  gentes 
que  viven  de  su  trabajo, 
les  babeis  hecho  una  burla 
que  se  ha  de  mirar  despacio, 
porque  esto  no  es  natural; 
con  que  así,  á  la  cárcel  vamos, 
y  allí  se  averiguará 
si  es  por  arte  bueno  ó  malo. 
{Soflama.) 

¿Con  que  yo  he  de  ir  á  la  cárcel? 

Y  muy  bien  asegurado. 

¿Ya  lo  habéis  mirado  bien? 

Os  digo  que  no  me  chanceo. 

Pues  señor,  no  puedo  ir. 

¿Por  qué?  Decid  pronto  y  claro. 


Rom.  Porque  no  me  da  la  gana. 

Alg.  Pues  os  llevarán  atado. 

Rom.  ¿Y  quién  ha  de  ser? 

Todos.  Nosotros. 

{Van  á  él,  tocan,  y  bailan  todos.) 

Juan.  ¡Eli!  ya  dió  fin  este  chasco; 
dame  los  brazos,  tronera, 
sabe  que  yo  soy  tu  hermano, 
que  informado'de  tu  génio, 
quise  divertirme  un  rato. 

Si  tú  eres  estravagante, 
yo  en  \as  rarezas  te  gano. 

No  hay  tal  mágia  en  esta  flauta, 
estos,  yo  los  he  pagado 
porque  te  hicieran  la  burla 
que  has  creído,  mentecato. 

Ya  se  acabaron  tus  deudas, 
y  vivirás  con  descanso. 

Rom.  Yo  estoy  hecho  un  mameluco. 

¿Con  que  tú  no  has  naufragado? 

Juan.  No,  que  todos  mis  caudales 
llegaron  con  paz  y  á  salvo; 
y  aunque  se  hubieran  perdido 
los  llevaba  asegurados; 
y  por  lo  bien  que  han  cumplido 
cuanto  les  dejé  indicado, 
vamos  todos  á  la  fonda, 
caballeros,  que  yo  pago. 


